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E.OUADOH 

Hevist.a Msn,;unl el o T d terat.ura y VarlEldadAs 

AÑO { QUITO, SETIEMEIRE DE 1995} NUMERO 6 

1 o 
pronunciado en la Volada Literaria-Mu­

sical de la Sociedad Arrtística é 
Industrial del Pichineha, 

Señoras, Señor Presidente de la Socifldad Artis· 
tica é Indnstrial del Pichincha, Señores: 

El artista cuando exhibe BUS obras mi Europa, sabo 
qtw su trabajo puedo con<Jnistarlo un premio aseguráu­

_dol,e provecho y fama; entonces agota su talento y habi­
lid~:d ¡Jara obtener, si le es posible, un resultado perfecto. 

', El. 8Stímnlo tan ped8roso, para hacer proclucir obras 
acabadas, es iwlispensable á los artistas, 1\Jos industria· 
les, á los obreros porque el genio mismo decae, cuando 
sus esfner~os son mirados coiL indiferencia. 

Cuanto de lo que hemos admirado en la Exposición 
que hoy se clmmnrn, hHlJrá sirlo trabajarlo no por amor 
al arte, sino para saLlsfacer hls necesidades materiales del 
artiHta, y sinumlJargo, allí ionóis ]Jinturas eomo la h01·· 
mosísima Dolorosa de Salguero, tan bella, ta~ natural, 
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NOTAS 

Anm~ros esta sección c.nviando un saludo al Sr. D. Lizar<lo 
Garcia como !Í Prcsidentfl <lfl la l~epública; hacemos votos porque 
su administrnci6n sea hfm~liea, til pals y n.brigatnos la espc.ranza de 
que sabrá conducir al Estado por los eende.ros que la civilización 
marca á los pueblos libres, rode.{tndo.se de hombres p¡·estigiosos, 
ilustratlos y conoce< lores <le lns verdaderas necesidades de los pue­
ulos. Si acaso, como es de espcmr, esto sucede, habranse cum­
plido los m:ís ardientes deseos de .:La Mujer~ que no anhela otm 
vr.ntum que la felicidad de la Patria. 

Imponente, mag·esLuosa estuvo la trasmisión legal ele la Presi­
dencia de la Rn¡,úhlicn. al Sr. D. Li7.ardo Gnrcía verificada :í fines 
de r.str. nws. Le~•éronse en r.Rte. R.do sendos discw·sus tanto del 
nuevo Magistrado como del Sr. Genernll'laztt .\' del Dr. Tamayo, 
como l'resid~nte del Snnado llamado por la ley para po~csionar en 
""cargo alnu0vo Presidente Hr. García. C.Hla uno de. los di,clir­
sos contiene bellos ideales ~~ dR mnchas espera.nza.~. El tiempo se 
encarg:t~·ú. ele munifcst.a•·nos si son únicamente prome.~ns de eo!tlto 
ó si se cunvert.irán en una halagadora realidad. 

SE nota mucho en t.11siasmo en.]¡¡ Cámara jov~n por rechazar 
las objeciones del Ejecuti\'O acerca del pro.veeto de decreto relati­
vo á la jubilaei6n del eminente bnnlo, Sr. D. Numa Pompilio Llo­
na, y de la. no menoR in:-;pit·a(la señora doña.. Dolores Sucre. Dada 
lo> hidalguía de In H. Cámara del l:ienndo, ht insistencia será sccun· 
dada .Y veremos entonces con placer premiados los mercc.imientos 
ele ambos escritores. Ojal:i así Stwe<la para hom·a ele ellos y estÍIIIU· 
lo de I>L juventud estudiosa que hu.v se ufmm por seguir la escabro­
"" senda que r,on<luee ;\ l:t inmort>Llidn.d. 

IIm!OH sido honmtlos c.on In. visita de lns siguientes publica­
ciones: •Guayaquil Artístico», «El álbum literario>, In. <Revista 
Cucnertllal>, <tl'edngogin y Letra::;;)), «Analr-Fi ·clpJ drculo católico», 
~Allmre,g Literarios», «Ga.r-Ptn 1\:lunie.ip:tl», «El Eeua.Loriauo~, .¡:Lt\. 
Voz de (-h,lnrat~da~, «La. He.pd.blica», «La. Paz>, «El Ensuyo», 
Agradccemo:;¡ el e11vío y_ _retornarnos el ea.njo. 

PoR tener nxcrso <le mat.el'iulnos es sensiiJie no dar publicación 
eu eRt.c nÚIIH.'..l'O e.ompo.-;ieiont'S de mórito q1w nos han lleg·ado de 
las provincias, asicomo la.s de a.lgnna.scscl'it,oras de esL<C~ lugl\1' que 
se lmllan nusmit.cs. 
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,j¡an profundamente triste; sus ojos miran y no ven, su 
ooca tiene el pliegue profundo, el temblor imperceptible 
y nervioso del dolor que idiotiza dejando el alma y los 
sentidos mudos á toda otra sensación que no se.'L la de 
la pena; allí ese Oomr.ón de Jesús exhibido por el Cole· 
gio de la Pmvidoucia, cuya autora so escondo modesta· 
mente. Sin duda que la pintora, es una religiosa ena· 
morada del divino Nazareno; aquellos ojos dol Dios­
Hon~bre encierran en su oscura. y· melancólica. pupila, 
amor, ternura, súplicas. 

Esa cabew. ideal, se destaca en penumbra luminósa 
que recuerda el ambiente· impn.lpable y fulguroso, que 
suele rodüar á las imágenes pintadas por Murillo. 

¿Quión será la autora de tan bello cuadro? 
En el Halón dedieado á las labores fmlHmiles habeis 

podido admirar cuHnta habilidad posee la quiteña, y en 
particular la encajera qniteña. ¿Qué extranjero do buen 
gusto 110 lleva ó manda á su país esas randas delicadas 
lJasi impalpables, que mas parecen obras do hadas que 
de mujeres? 

Son uotables tambien los retratos en los que siem· 
pre se han distingnido nuestros pintores; los hay firma· 
dos por Hafael, y Alejandro Salas, Salguero&. 

Llaman la ateneión los hermosísimos paisajes de la 
señorita Alemán, las marinas de la señorita Barona, las 
de Salas ,Salguero, los esü1dios de Cadena y las primoro­
sas obras de talla. 

¿A qué enumerar lo mucho de bueno que encierra la 
Exposición, en ando todos vosotros la. habeis visitado y 
ad m il'a.d o? 

m1 arte en todas sus manifestaciones. es lo. más bello 
y noble quep!llcde prodneir elingeuio del hombre. 

La dam.a, la música, el canto, dejan de ser terrenos 
á sn inflnjo para. hacernos sot1ar en ;íugeles, on genios, 
en soros impalpables. 

J<;l artista obrero infatigable del ideal, copia, crea., 
animrula materia infundióndole su propia vida, 

A su lJ(lllj uro mügilJo brotan orn belleeidos los colores, 
se ani1ha el mármol y el bronce, las notaR remedan pa­
la.bra.s, y laK palahras notar, . 

. Hl pintor en su,~ eund ws aprisiona el rayo fugitivo 
del m., laH uiebla~ l!laueas, la8 espumas do encaje; la ou· 
da glauca que "se aduermc en la playa ó la turbulenta 
que se eucreHpa lmla mitad d'el océano. 
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El pintor copia la angustia qne solloza como la ale­
gria que ríe; el éxta~is de la santn, el vigor del hombrf, 
la belleza do la mujm'. 

ID! escultor da vida al mármol, ti, la madera, al bron­
co; el ceramista modela el barro, lo más rnín do la tic· 
rra y de él nace el dios, el ánfora, la cst~ttua. 

El artista croa, concibe la belleza ideal y HU mano 
ejecuta con primor su concepci<Íll y del cembm del poeta 
nace la estrofa sonora, y del pincel rlel pintor, el cuadro, 
rima de colores. 

¡l'ueblú dH artistas, gran pneblo! Greda la reina 
del·arte, guarda estatuas mocloladns lJOl' Fldias y Praxi­
toles; Italia, os tonta freseos cm11o los de Miguel A 11gcl, 
en la Capilla Rixtina, y -vírgenes como las de Rafael, 
copia idealizada <'le la bella J!'ornarinn. 

Las ánforas griegas, sobrias de líneas, impecables de 
forma, valen tanto como la cincelada copa rle Bombenu­
to Oellini. 

E8paiía tione Murillos, Goljas y Velá~quoz; orado~ 
res como Oastel ar, poetas como Zonilla y N úiíez de Aree. 

Esparta la guerrera vivo en la historia como cual­
quier otro pueblo, poro Aten:m vivo por sus oradores, sus 

. poetas y sus artista~; por sus estatuas, sus frisos, y sus 
frontones, 

Esa mil m de dioses, de colunmas, y de piedras ani­
madas y bellas, han sido explotaclas por el mundo, corno 
Be explota la mina <'le oro <Í do dia.nm11t,cs; y los museos 
del universo, se enorgullecen de poseer siquiera ¡¡ea frag· 
montos de tanta belloza derroehada. por hon¡l;ros qme 
hicierou de la hermosura pagana de las formas, divini­
dad adorada. 

Quisieron labrar dioses y tallaron mujeres y hom· 
br8B tau humanos que pa!'ecc que habhlran. El reposo 
y la magestad del dios, cedieron :m puesto, al crispmnien· 
1,o de los músculos, al caJofrío de la carne desnuda y el 
alp1a se desbol:dó pol' esos ojo~ sin lu~, y palpitó en los 
miembros fríos y transparentes, hechos de mármol de 
Paros. 

l<'rine, sirvió de modelo para l:w Venus atenienses; 
los md~ bellos esclavos fueron copiados por pintores y 
nscultorcH, eou tal riqueza de vida y movimieuto, que no 
paro.~o si no, que de los la,bi.os ontn~:LhiorLon hrotn.ra nn 
hálito tibio! Así se perpetuó ol arte gliego, modelo de 
perfección 1 de belleza, 
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La inspiración es la madre dol arte; á su calor, hro 
taron las notas de Bellini, de Bethowen J de Mozart; al 
calor de, la inspimción, 1•acüí Hl Uristo ele Velázqtlez, las 
Madorws de Hafael y las imnaculadns de Murillo; á su 
calor se modelaron las columnas y frisos del Partenún, y 
se lahraro11 los encajes de la Alltam bra. 

El genio nace y á loH privilegiados que lo poseen, 
los llawamos sabios y urtistas: las almas frías no saben 
inspirarse, la naturaleza. les ha negado nn don, que es 
manm1 tial ele grandes go0es. 

¡Pueblo de artistas, gran pueblo; las artes suavizan 
las cm;turnbres, elevan los sentimientos. 

J<~l pueblo rlo quito, el más artista do nuestros pue­
blos, viene sostmJiendo su fama., desüo el t.iempo del Co­
lonia.ge; aquí han visto la. luz ]Jrimera, Miguel de San· 
tiago, Godbar, Casl'icara, Carrillo, Magdalena Dávalos, 
SalaH, Cadena, Pínto, Tamayo, Salguero, Cevallos, Va, 
ca, Miño, Garcés y tantos otros que l1an ennoblecido el 
arte patrio. 

Pueblo do artistas, el pueblo quiteño, sabe apreciar 
la belleza de la línea, del <.mlorido, de la f'orma, donde 
quiera que encuentre, si puedo la copia, y si no puede 
la admiTa. 

Quito, madre dA tantos artistas, morecA un museo 
elA esculturas y pintnms, al que podría servir de base la 
hermosísima galería del señor Sa.lgue1'o. 

Los cuad1·os de nuestros afamados pintores, han 
emigrado á Europa y á todo Sud A m úrica: coleccionemos 
siquiara los que quedan. 

Y ahora permitidrno, seilores, felieitar á la Sociedad 
Artística é Industrial del Pi<Olüncha, quien agona á re· 
giomdísmos odioBos JIOS r~ongrega esta noche aquí, para 
clausurar su Exposición on la víspera do la fucha mag· 
na, del día glorioso, en que un girón de cielo azul y 

, blanco flotó sobro la. ciudad de Olmedo. 
La civilizadón dA los pueblos so mido por la mayor 

ó memor cultura de las masas popnlaros; cuanto más no· 
ble y honrada sea ésta, tanto más.gra.nde BArá la nación 
que la contenga. 

L>l plebe inalCa beta. no puede daT nada c1p, bueno do 
sí (t no r;or por eKcopeión: de :HlllÍ qllO nof\Silltmuos orgu· 
llosru; de nuestros Gotnpatriohs los obrmos, que forman· 
do asooíaciouos respotables tratan de mejorar su coneli­
ción física y moral. 
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Desde hace algún tiempo, viene efectuándose una 
evolución, lenta al principio, notable hoy, e11 la eondi· 
ción de los ttrtesauos, quienes aislados y sin apoyo, ape· 
nas podían sostoner~o á fu()rMt do ímprobo trnbajo, pero 
que asociados al presento, conseguir:ín ma.yor remunera· 
ción por sus obras y se abrinín campo vasto, para su ade· 
lanto moral é intelectuaL 

Bien por los obreros C[Lte forman hL mayoría de nues· 
tra pobhición! 

De sus filas saJe ol soldado <le hL patria y ol abnega· 
do bombero; éllos son el brazo que ejecuta lo que el ee 
rebro concibe. • 

Somos miembros de uti mismo euerpo, abejas do una 
misma colmena; sin ellos no habría Patria. 

L<1 o<liosa palabra. JH"i1JilegÜJS, dió vida á la Revolu· 
ción francesa; en nuestros países republicanos, demócra· 
tas por excelencia, no existen p1·i vilegios; el obrero tiene 
derecho á todo. 

Los privilegios do la nobleza heredada, son un non· 
vencíonalismo tJomo cualquier otro. De vuestras filas 
señores obreros, saliorou los primeros nobles; ún h8cho 
heroico, una acción lwnrosa, valía. en tiempo de los an· 
tignos reyes un título de nobler.a: hoy se compran esos 
títulos, hoy los príncipes, dnques y condes, eligen espo· 
sas, entre las hijas de los iuclustrialeR millonarios iie 
Norte América, que han adquirido fortuna á fu(lrza de 
trabajo material. 

De las filas del puebio, subió al solio de los papas 
un pastor de cerdos, y la Tiara de Sau•Pedro no se 'l_lJ.'Q: --­
fanó; Bernardote, tosco soldado de Napoleón, fué rey 
de Suecia y una familia real ele Europa, le tiene por su 
progenitor; Catalina de Rusia, ciñó orgnllosamoute la 
diadema de Emperatriz, lwbicuclo sído cantinera; el COJJ: 

de de 'l'olstoy, gran novelista, gran !Uósol'o, reformador 
humanitario, paladín de los derechos del pueblo, descien· 
de,cte humilde raza. . 

La nobleza, el mérito, están aquí, en el corazón que 
siente, y en el cerebro que. piensa! 

Vosotros sois noble!'\ porque soi~ honrarlos: el bla· 
són de vnestros hijos podi'á sor un:t leum, un martillo, 
una l:í.mpa; no importa, siemprfl tJcr:í. un blasón. Oon· 
sorvadlo limpio y BerólB reBpetados. 

La cabeza gobierna, el cerebro concibe, pero¡)] bra· 
zo es quien ejecuta: los intelectuales son la cabeza, vo· 
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sotros sois el brazo; cuanto rná~ vigoroso sea este brazo 
tanto mejor sabrá desempeñar su cometido. 

Cuando las elases pudientes, principian á degenerar, 
por el exceso de molicie, la ~angre rica, roja é. impetuosa 
del pueblo, es la que eferveciendo, echa por el atajo y 
arrolla cuanto se le opone, como sucedió en Francia el 93. 

El pueblo es el depositario de energías desconocidas 
y no atrofiarlas torlavia; hay pues que cuidar de él, hay 
que estimularle, hay que facilitar su desarrollo. 

Si con sus propios medios y casi solo, se ha levan· 
tado á la altura en que hoy se halla, qué no hará con 
apoyo? 

El obrero ya no quiere ser animal de c;¡_rga, sin voz 
ni voto, sino una entidad consciente y útil. 

Bien por él, que comprendieudo lo que valen su 
energía é intelig¡mcia, trata· de dignificarse y ocupar el 
puesto que le corresponde. 

· La industria y el arte son hermanos: el artista. es el 
obrero de lo ideal; el obrero, el artista de la materia. 
¡Bien por los artistas! Bieu por los obreros! 

¡Bien por la Sociedad AJ:tística é Industrial del Pi· 
chincha, paladí,u de las m·tes, atleta del trabajo! 

ZmLA UoARTE DR LANDÍVAR. 

iGioria ~~ ObrBro! 
Una fiesta de Obreros 

en que lucen talentos y trabajos, 
es algo así como verjel ameno 
iluminado por he.rJ11osos myos. 
Mutii1üra claro nnoyd; 
snfinrran las espigas y las hojas, 
vuelan insectos de esmeralda y oro. 
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Hay arrullos de nido.s, 
hay mudas oraciones 
que conmoviendo el alma, 
arrancan risas, entm.Jiasmo y lágrimas. 
El Obrero en sus obras 
á la luz aprisiona 

_ya en hermosos paisajes 
que encierran el misterio de las sombras 
y el aleteo alegre de las á ves; 
ya en delicadas joyas 
do titilan diamantes. 
como rocío en nacaradas rosas. 
Allí la vida en su grandeza suma 
doquier palpita, por doquier se mueve, 
en el lago rielando casta luna, 
el árbol reflejándose en la fuente, 
en la montaña azul, copos de nieve . 
• Tunto al arado el libro, cerca al libro 
las fraguas y la prensa, 
lo real abarcando lo iufiuito: 
el ciucel, la paleta, 
la semilla dorada 
eclipsando del sol el 1:ayo ardiente; 
el escudo y las armas. de la patria, 
levantamlo hasta el CiP.lo 
el corazón, el alma, el pensamiento. 

Raza heroica y humilde, 
termina tu calvario; 
llegaste paso á paso 
á la azulada cumbre de la gloria, 
ascendiste muy alto 
y os tn nombre tan grande 
como es gmnde el Océano, el Chimborazo! 

Dejando del camino en las espinas 
en girones el alma, 
h<mras el suelo qne te dió la vida. 
Apóstol de la Idea, 
despreciando oropeles de fortuna 
y onvnnlto en tu b:m(1era 
libre, pura y sin mancha, 
vas desgarrando brumas 
y ya la luz te corüa y te ilumina. 
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La Fó te impulsa y el Valor te salva, 
formas el pedestal de mil naciones, 
en tus robustos hombros las levantas 
y así subes, av1m~as 
y se de~cuhren ante tí los ~iglos. 
De las hermosas Artes el cultivo 
te eleva y dignifica; 
arrojas á la tierra lH. simiente, 
á tu constantA impulso, 
desarrollaD las plantas 
y nos ofrecen abundantes frutos: 
das al lienzo destellos y colores, 
tersura al mármol, brillantez al bronce. 
Celestes armouías, 
dormid:1s en las cuerdas silenciosas, 
hacAn brot<tr cual cristalinas risas 
6 quejas melancólicas 
cpte en el oter so esfuman 
cual lijAra bandada de palomas. 

Hoy que el hermoso Guayas 
la fecha. conmemora 
que le dió uombre, libertad y gloria, 
formando un solo grn po, 
vive el Pichincha al valeroso G-uayas; 
su e u tu si asta saludo 
Al eco llevará do lom:t en loma 
hasta besar la plácida ribera 
de la. euna de Olmedo y de Jimena. 
Los qne nace11 tras estas cordilleras 
y los que ven la luz en mis montañas, 
l1ijos son todos de una misma madre, 
mws nuestros Priucip:ios, nuestras Leyfls, 
una sola alma y una misma sangre! 
Pueblos grandes, hermanos, 
hermosas tradidones 
en la euna ;Ü na¡~er los arrullaron; 
creciAron á la sombra de la gloria.; 
que viejos y eargados de laureles, 
se confnmlan por siem pro en 11oble abrazo. 
Oh tú, moctnsto Obrero, 
ve adelante, adelante~ 
no hay triunfo sin cotnbatB 
y ya el clarín de la victoria suena; 
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el traha.;jo es tu escudo, tu baluarte 
y la virtud la ensefta 
que tu alma noble cual tesoro guarda: 
ofrenda tus laureles á la Patria 
y flote mas altiva su bandera 

MRRCt<:nJ<:s G. DE Moscoso. 

Sor LoreQZO 

París, Noviembre de 18 ..... 
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. . . . . . "Estamos en la estaci6n del otoño, y este nebuloso No­
viembre me inspirt1. Lristc?.a, que-rida mía: los árboles comienzan 
á desnudarse do. RU follaje amariLlento ya, par:t veslirse htego de 
nieve. No pasaré, pues, el inviet·no aquí; quiero volver á mis ri­
sueñas campiñas; y la próxima N avirlad h pasaré junto á la cuna 
de mi hija y bajo el hermoso cielo ele mi patria''. 

Esto decía Carolina de OcarrJpo en nna carla c¡ue desde París 
escribía á una amig·a de.América.~Carolina u·a una bella sud-ame­
ricana, que nni6 sU suerte Ct la de un inteligente y apuesto caballe­
ro, paisano suyo. Ambos habían recibido ht·illanle educación; 
pertenecían á familias disting·uichts, se amaron <lescle niños, Siendo 
al mismo tiempo favorecidos de la forluna. Ningún obstáculo 
encontraron hasta llegar ttll6rmi.no rle sus anhfllos; y despn6s na­
da tuvo c¡uc ambicionar la feliz p·arcja, porc¡ue el Ciclo, colmó sus 
deseos, ·concediéndoles una preciosa niña, para la cual los amantes 
padres proyectaban ttn porvenir ele dicha sin sombras. 
, Mas, no obstante el inmenso amor que la joven madre tenía 

por su hija, la lactancia le pareció carg·a llemasiaclo pesada <Í incó· 
moda, incompat.iblc, decía, con los coinprcimisos c¡ue personas de 
su rango tienen contraídos con ]a, alta socicdau. Conlió, pncs, á 
una extraña el cuidado de alimentar ií: ese inocente sér, formado en 
sus entrañas, y que tenía <'!et·echo ii esperar todo de su madre. 

Resolvieron los esposos hacnr un viaje de recreo á Europa; 
mas como no h~s era posible IlcvaT consigo á ln. niña 1 ni ménos re .. 
nuncim· al placer Oc via.ja.r, doLcJ·minaron, JlOl' cmlHig·uicntc, quo 
su hija, de pocos meses, quedase :1 cargo de Claudina, la nodriza 
elegíila para reemplazar ft b mnclrc. 

Claudina cm una jovencita ,-obusta y de apariencia muy sim· 
'pática. Sus padres, aldeanos de buena comoqidad1 la l1ab\l.\n man-
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dado á educarse en un Colegio ue señoritas en la Capital, de donde 
salió la niña bien aprovechada y con aspiraciones de inmenso vue­
lo, que la virtuo8a y prudente madre habría sabido dirigir, si la 
muerte no la hubiera arrebatado de su hogar,. cuando era m;ís ne­
cesaria en él. Después cle la mnnrte de la esposa, reveces de for­
tuna hundieron m;ís en la amargu ¡·a al aflijído esposo que, doblega­
do por tantos pesares, murió también, dejando sola en el munclo y 
sin 1·ecursos, á Claudiua, su hija única ...... l Ohl quién pudiera 
hacer quD jamás muriesen los padres y la.o.; madres!! . .... 

La orgullosa cuanto inforLunada niña rodó nn un instanto del 
ciclo de sus ambicionns ...... sinti6 1·otas sus alas y ..... salpicóle 
el fang·o! ..... . 

Cuando Cué á servir de norlri?.a en casa de los señores de Ocam­
po, tenía tamuién una niña, más 6 ménos de la edad de Isela, la 
hija ele sus amos; y las dos niñas iban á compartir desde entlmccs 
el mismo alimento y las mismas caricias. ' 

· Durante la ausoncia de sus padres desanollaba Isela con pri­
mor, cuidada y acariciada por su nodriza. A la par crecía también 
la hija de ésta, rubia y sonrosada, y con ojos de cielo como la ot1·a. 

-Cuando Claudina contemplaba á las dos niñas, jugando en su rega­
zo ó dormidas en sus cunas~ B. trav6s de su sonrisa maternal, se 
escapaba muchas veces un suspiro. i Ay! pensaba, qué dife'rencia 
nntre la suerte de las dos! A Jsela le aguarda un porvenir de bri-
llanto folicidad, á mi }tosa, ltt oscu¡·iclar1 y la miseria! ........... . 

¡"y quién te impitlc cambiar las dos niñas"?, le dijo un día el 
espíritu del mal. · 

Y descle entóncns este pensmnicnto criminal germinó en el al­
ma de la nodriz>L y carladíacrecí>L más y echaba bondas·raíces. Ya 
que sus Rueños de otros tiempos se desvanecieron, ~porqué no ha­
bía de ve1·los realizados cu s11 hija1 l:'ero torlo esto le atot·menta­
ba, porque el sentimiento de\ uien innato Cll la mujer, le presenta­
ba en toda su defo¡·michcl el crimen q LW pretendía cometer. 

Cun,ndo Claud.imt supo el próximo reJ{Tcso de. sus scííore.s, sin­
tió ítíÚS ,.LL;rribl~~?uc ,r~uncn,, agi.ta.rse en ~u alma-la in~Liga~ión del 
mal espu·1tu, ¡ QJtwn le Mn¡nde cambuw lus dos m1'íus"l eJ'a la 
eterna voz que le parecía oü· (¡ lorltl,; horas: en el ruido del viento, 
en el canto ele \a¡; llves, en el péndulo >Lcompasado del reloj, y aún 
en el mismo silencio t!e la noche .v ell los latidos de su propio co­
razón. Habíase desencadenarlo m1 el alma rle la infeliz una lwrri­
ble tempest.a~l, entro cn.vo pavorow estruendo, oía;\ pesar su,yo, 
.la VO?. sevem de la conciencia que le rnproclutba. ' 

Dnspuiís de un año 1le lucha sucumbió al fin. 
Umt mañana de Diciembre levantóse Claudina, y con el cora· 

z6n palpi!.anto nntre el gozo .Y el remordimiento, y los ojos empa­
pados en lágrimas, pálida y temblorosa, levantó á las dos niñas. 
Puso á su hija las ¡·opas de Isela, y á ésta los humildes vestidos de 
H.osa; .Y cambiándoles los nombres, las llamó mpetidús veces y las 
acal'ici6, aparcnLcmenLel eon ig·urtl ternura. Al propio tiempo que 
so cornplaeia en lmlJer ascgumclo r>l ¡nrvonir clo su hija,_ su con­
ciencia le gcitaba que hnbfa destruí do el de la niña conüacla á su 
cuidado, lmcieuclo tmieión á la cou(htnzit I'JLIC en clht depositaran 
sus amos Asustada pasc6 sus ojos extt·aviados pór toda la habi­
tación temetosa de haber sido sorprendida. No; nadie la había 
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visto; solo Dios tenía fija sobre la infeliz su airada 
mirada! 

JI 

Los señores de Ocan1po hn.bían regresado ele sn lnrp;o Vut]C. 
Amantes y apasionados, acaricim·on á su hija, que al priuei pió me­
'dio asustada y. extrafíosa, no quiso aceptar sus cariciaf:3; rrlal::l~ poco 
á poco J'ué acostumbrándose á ve dos, y llegó al íin, á prodigarles 
sus risas .Y besos, y á modular ~us nombres con a(]ucl encantador 
idioma infttntil. Encr~ntados esttLlmn los eng·"rrr~rlos padres con la 
belleza y las gracias de la que ellos crebn ser su hija. 

La .otra niña, la verdadera lRcla, viéndose nishtda y mra vez 
acaricia U a, jamás quiso acercarse á. la Rcfíorn, ni al caballero, y se 
apegó rná-S á Claudina, quién, por rwa.llar RnR rmnordimientos, In. 
colmabn de cuidados .Y c~tricias. 

Así pasaron algunos afíos. LoK padres de Isela, agl'arlccidos 
de la nodriza que tan bien lmbín, cnirl:vlo de sn hija en ausencia ele 
ellos, habían querido conservarla en In, castt, con todas las comodi-
dades apropiadas á su condición. Amaban tamhien á. Rosa .. ... . 
como pueden amar los protectores !Í su proLcjida, siendo esta una 
niña nmable y !mena. 

Jsc\a hnbía recibido una cclucaci6n brillante, era el encanto 
de sus padres y la única heredera Uc suR cuantiosos bienes, é iba 
á constituirse ventajosamente en el mundo. 'Clauclína estaba en­
cantada de todo esto, !Í pesar ele sus remordimientos, ~ue muchas 
veces le conducían al lecho del dolor. Rosa también se había edu­
cado medianamente para su humilde condici6n: era inteligente, 
amable y virtuosa; su madre le había acostmnbmrlo iÍ mantenerse 
siernpre .á cierta respetuosa distancia de la scfíoritJnl ascg·urándolc 
r¡ue ~~s6lo es feli::r, el que está contento con su suerte"; el cnrácter 
de la niña era natUTalmcnte serio. y reflexivo, y la madurez del 
jujcio se había. adelantado(¡,. los años. .Acompañaba y servía á su 
madre con ternura; y' en los largos accesos de melancolía que ltt'or­
mentaban á ést~t con frecuencia, la consolaba y soportaba con pa­
ciencia y amor, las injusticias hijas del remordimiento que devo­
raba á In infeliz criminal. 

J,os años se sucedían unos 6, otros; y CJandinn,. ntormonLadf! 
con horr'iblcs visiones, se consumía sin volverse á Dios para implo­
rar perd6n. Temía confesar su fana á un B~tccrdote, por no des­
truir con una palabra h felicidad que par11 su hija había prcp•v'a­
do á costa de toda una exjslcncia de angustias y rernordirrt\'entos. 
l'osttóso al fin, en una cama. Los señores de Ocampo cstnban 
ausentes; y Rosn soln junto al lecho de dolor de su madre, vi6 que 
ésta se acercabn á los lindes de· ·la eternidar1. Rcdobl6 su cariño y 
sus desvelos; las silenciosas y la.rg·as hora!$ de ht Boche hL vieron 
siempre de pie 6 arrodillada junto á la moribuncht, contando las 
últimm-1 pnlpiLnciones de su cm·ar.ún, y contc.mplaw..lo cou horror .Y 
amarg·ut'a mm. Juclm .suprema. enLrc ]a vida. y In. rnucl'Lc. .LtL ilcbJ"o 
era intenstt y el deli !'Ío frecuente; llamaha i\ Jsela varias veces; pc­
¡·o su hija Ja calrnaua diciéndole que la sefíol'ita se lmlhtbtt uuscu\o 
con sus padres y que p¡·onto estaría de regreso. 
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-Iselal l'epetía agitada la enJernla, que venga Isela, quiero 
verla! ..... Ro>a no cs ...... no ...... imposible, imposible! ...... 
Y' caía desvanecid>t. 

L>t desolada joven no sabí>t cómo aliviar á su madre. Hizo 
venir un sacerdote, emisario del Cielo, y el único que puede llevar 
la pax y el consuelo al corazón del que se alej>t Je este mundo. 
Pero todo envflno: la enferma no habfrt ~ucrido oír hablar de sa­
cerdote durante su en fcnnerlttd; y menos ahora que el delirio había 
llegado á ser furioso, .Y Re exasperaba. n1ás cuando alg-uno se lo 
acercaba. Al presentarse el sacerdote, Claudina furiosa, se incor­
poeó y con ojos CJUC parecían salirse de sus órbitas, y manos cris­
padas y horribles é incoherentes pnlabms, lo :rcchaxó y se cubrió 
la ca.ra con las sábanas. Rl.saeen]oLo consleruado oró un momcn .. 
to, pidiendo misericordia para ttquelltt almtt y consuelo para la 
huérfana. Y despliés, viendo que nada tenía que hacer allí, quiso 
retirarse; poro Rosa le condujo ii otra habitación, suplicándole que 
no la abandonase en ta.11 horrible. sitnnción. 

Cuaurlo volvió junto á su mad:·a b enconLr6 que llamaba con 
empeño á lsela J' á Hm>t; .Y cu:uu1o éskt se le acercó triste y afec­
tuosa, ii preguntarle qué necesitltba, la enferma se quédó mirán­
dola en silencio, como si <¡uisiesc decirle algo que no podía pro­
nunciar. Incorporóse al fin, en mndio dc horrib1cs convulsiones, 
y desgreñada .Y cubierta de surlor, con la mirada fija en un ángulo 
de la habitación: i Allí! ...... <lijo, señalando con mano temblorosa, 
allí l ... , ... ese cajoncito negro ........ pronto, pronto ....... ,yo 
muero! ...... .. 

Rosa se apresuró ;í. complacer lÍ. su madre, y sacando de una 
cómoda, le presentó el cofmciLo qnP, pedía. Claudina lo tomó con 
avidez eutre sus manos casi sin tacto ya y quiso abrirlo; pero no 
pudo.-Abre! elijo á llosa; mas, no ....... no quiero ahora. Ma· 
ñana ........ si muero. Quédate sola., continuó, necesito hablar-
te ....... sola! 

Rosa hixo salir á los que le acompañaban, y qued6 sola con l~t 
l):i!"'ibundfl. Después de un morneuto de silencio, Claudina ya 
más tranquila dijo:-Que venga un saceJ"dotc. 

-Ah! que felicidad, exclamó Rosa, vo,y por él. 
-No toda vi a 00 ••• 00. prime !'O á tí quiero hablarte.. . .. .. 

iRosa! prosiguió ja,oeanle h enferma, oprimiendo la mano de la 
joven, y envolviéndola en una ansiosa mirada. Uosa! ....... . 
perdón ........ Tú ........ no eres mi hija! ........ Eres la hija 
do los señores de Ocampo! ....... Tú eres Iseb; ..... y ella ..... . 
olla es mi hija; ........ ella es Rosa!. . ; ..... i l'erd6n l. ..... .. 

ANTONIA MosQUERA A. 

( OontimwTá.) 
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A UNA HIJA DEL RIMAC 

Más no resi.sto aJ seductor anhelo 
ne decirLe en el cn,so lo que opino. 

L. L. ele Llona. 

Cuando los hombreR dicen á porfia 
Que nunca las mujeres nos runamos, 
Uontra calumnia tan ntroz clamamoN 
En santo amor unidas por u u día. 

Y después, osieniaudo bizarría, 
Con bélico furor nos am11amos; 
Y-al hombre que nos juzga el triunfo damo: 
Uniendo al desamor la llipocrosía. 

Más te juro que nadie poiHl en duda 
Que .eres de esas gloriosas excepciones 
Que salvan el honor de nuestras playas; 

Y ensalza con orgullo mi voz ruda 
Que ·tienen damas do preclaTos dones 
Tu bello Rimac y mi euro Guayas. 

DoLOnJ<:s SUCR1L 

Consejos á las mujeres 

; LA EDUCAOION EN EL HOGAR DOMESTICO 

l'artt que la autoridad P>tL¿rna sea útil.v provechosa, ósttt tlcbc 
de ser no. solamente acatada por los niííos, slno que éstos compren-
4an la necesidad de ella. 
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Cuando al niño se le ha enseñado á respetar la autoridad pa­
terna, al tener edad para frecuentar la escuela comprenderá que 
los maestros son los delegados -ele sus padres, y no tendrá dificultad 
en venerarles y obedecerles. Así la escuela no serÍt para él dura, 
porque ya va preparado á ella con la benéfica disciplina que habrá 
vislo en su casa. Al enseñar á sus hijos la obediencia, los padres 
les haceu la vida de' escuela .Y' colegi<J más ligera; pero el niño que 
en su hogar no ha obedecido sino mandado, sufrirá mucho y no sa­
cará fruto de ln. enseñamr.a que le darán maestros á quienes no sa­
be respetar, puesto que tal sentimiento es desconocitlo para él. 

En !.orlo hombre ha,y dos personalidades diferentes: una que 
aspira á obrar bien y iÍ sentir noblemente con el alma, y otra que 
sólo quiere conLenLat· ~us pasiones y dar pábulo iÍ sus instintos ma­
teriales. Toda la educación del hBmbre se funda en procurar qne 
se refrenen las pasiones y en 1'01nentar las bu~nas inClinaciones 
llevándolo hacia el. bien, hacia la VERDAD. 

Sólo en e,\ Cl'istianismo encontraremos esa verdad consoladora, 
so lamen Le allí hallaremos la paz del alma,. la tranquilidad del es· 
píritu. 

T.os incr6dulos, aque:Ilos cuya fe vacila-iqui6n no lo ha nota· 
do?- se mani Restan de ordinario tristes, disgustados, descontent.os, 
desesperados, si la suerte les es adversa: entretanto que los qne 
siguen los pasos de ;¡ esueristo los vemos continuamente alegres, 
l'esignados y sin hiel ni amargura. !Por quó? Porque confían en 
la Providencia Divina y no dudan <l ue lo que Dios permite es siem­
pre lo mejor, siempre conveniente, siempre útil para nuestro c\ler· 
po y nuestra alma: el dolor no les causa desconsuelo, ni las penas 
morales los des" lienta y desespera. H<:s posible que haya padres 
que no deseen preparar iÍ sus hi,ios para la lucha de la vida y que 
no procnren ~ue conserven en su corazón la l'ucntc que debe con­
soh1rlos en sus aflicciones, y en su mente la luz del espíritu'l Pero 
para ello es pt·cciso recordar que en ninguna escuela, colegio y 
universidall, alboreará en su alma esa luz y esa fuente de consuelo 
~i no. se le ba enseñ~tdo á buscarla desde la primera infancia F..s 
é1erlo ~ue se citan hombres privados de creencias desde su prime­
ra edad .Y r¡nc sin embargo las adquieren después; pero á costa de 
cuan Los suJdmicntos, cuántas vacila.ciones y angustias logran al fin 
conocer la verdad del Cristianismo! 

Con este motivo debe tenerse la más íntima persnación de que 
es indispensable, ineludible que lo>.J padres de familia hagan todo 
eofuerm para que sus hijos entren en la vida armados para la !u· 
e ha; así nunca se dejarán llevar por lós' J1)alos ejemplos y sabrán 
defende,.se de las pasiones que más tarde"lés atacarán. Si un niño 
aprende iÍ contener sus ímpetus de cólera, de orgullo, de avaricia, 
de envidia, ,pasiones naturales en él corazón humano, al crecer 
también podrán resistir iÍ esas malctS inclinaciones y ser virtuosos 
sin lltaj'oreR esfucr%os. Saber con tenerse es la éicncia que~debe­
mos inculcar al niño desde que tiene el primer vislumbi·e de uso 
ele razón, y cultivando el buen senLido encontraremos la YNRDAD. 

En saber contener sus pasione.s se linea la felicidad humana. 
i,Qué es la locura, sino que se da rienda suelta á la imaginación y 
á las pasiones'/ Todo el que desde su infancia ha sabido dominar su 
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imaginaci6n y sus pasiones lleva ya en sí mismo el germen de la 
dicha. 

'"Por medio de la raz6n el hombre aspim á poseer la VJ<lRDAD, 
dice en gran pensador cat6lico. Ese noble fuego do la inteligencia 
tiende con invencible fuerza hacia la conservaci6n de los soros 
humanos. Con este motivo encontramos que éstos siempre se in­
clinan hacia las creencias generosas, las doctrinas elevarlas y serias, 
y los dogmas más espirituales: de alli proviene aquel deseo ar· 
diente de indagar y de descubrir la verdad; esa sed de inmortali­
dad, ese instinto natural hacia la rcligi6n, esa fe que mientras más 
sencilla es más clara. ese amor á todo lo bello, lo útil lo sublime; 
de allí proviene ese sorprendente imperio sobre sí mismos, sobre 
sus sentimientos, sus pasiones, sus pensamientos; ese desprecio de 
los placeres frívolos y goces materiales; osa repugnancia á todo lo 
pasajeJ"O; esas aspiraciones hacia uu bien inmutable, infinito, que 
et·espíritu no lo comprende todavía; ese amor inmenso á la virtud 
y esa íntiina congoja cuando se aparta de ella; esa tierna compa­
si6n ante todas las miserias físicas y morales, esa constante dis­
posici6n á sacrificarse por los demás, fuente única de todo lo gran­
de, lo tierno, lo amable de la vida humana en el hombre espiritual. 

"Pero cuando el hombre se deja llevar por sus instintos ma­
tm·iales, cuando se inclina hacia la tierra, se entrega á los goces 
físicos y no tiene gusto por los placeres iutclectualos, entónces se 
parece al animal y se complace en ello. La inteligencia se osen· 
rece y se goza en que así sea, y hace todo esfuerw para ocultar y 
velar su alma. Tal parece como si la verdad le causara do]o¡·, tan 
grande es el odio que le tiene. Pero aquello es inútil, en el mo­
mento n:iismo en que piensa haberla aniquilado, y flUC, lleno de 
orgullo se jacta se haberla vencido, se le a¡mrece implacable, im­
ponente, amena?.ando confundirle y llenarle de desolaci6n al com­
tcmplarla viva siempre dentro de sí mismo!" 

La misi6n de los padres de Familia es hacer esfuerzo~ .f>am que 
sus hijos imiten al hombre espi1·itual y no al material. Ji) Pfl!!aÓ~ 
tenerlo no deberán ahonar sacrificio alguno. ' . ;~'", lf . ~ 

SoLEDAD Aoos't'A DB SAMPBn.l'o;o '>.­'(1) '. 
(De Lectm.ms p(t?'a el Hoy m·.) '· 

Los dos ·llaQtos 
,Lloraba un niño: de sus bellos ojos 

D'odlág-rlmas corrían presurosas, 
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Corno roorren lns gol.a.¡; dA rodo 
Soht·e Al cn.líz brill~nte de las rosas. 

Y cst.J-eehnndo, eonvnl;,¡o, entre sus manos 
Los l'izos que eolgrt!Jan en su frfmte; 
Con la faz mnpapar1a por el lbnto 
Háda Al suelo lHírnha kist.emente. 

;,Por qu~ llorns? le dijG, al mismo tiempo 
Q.uH amorosn le alzaba e11tre mis brazos, 
Y brillante~ ru1\ah:mpor el suHlo 
De Hn jngnl'te diJl nifw los pedazos; 

Mi roRa de criRt.al, gimió, Sil ha roto 
De todnR mis l'.osiJ.aH la 1 nás hAlla, 
Mi padre tJJü la tlí<Í, uo potlr<l mmca 
Tcner·otl'a tan Jimia ¡·omo aqtwlla,'' 

¿Y po1· eRo no JWJS, niño r¡uerido, 
'l'n~ lágl'imaH rhJrramaR·1-Hí-Ma.fíana 
Tomldt~ nutre itt;; mrtnos otra ro::~a 
Como e.sa. •-1ne ~e l1:1. roi.ü, t:w galana. 

-M'·' la. drtníHi -Muy pronto-La smtrh;a 
llumi111í sntl eún<lidn.H mejillas, 
lVIifmtrnR yo recogía co11 miH besos 
l::lu~ puríNimaN lágrimas Nenei1la8. 

Las Jiigl'imn~ ele un nilio! .... ::;on qué dulces 
V tn'tidail ele! clr>lor fHJ la iguoraueia; 
¡Cólllo lhwaJJ al ¡w1J10 dondP. caeu 
De lnN 'flores rl<~l cite lo la J'mgalll:ia! 

Lloraba una mujer ...... y ele Hns ojos 
Df~l!prcmlíasp, loni,o, g'oia á gota, 
El ll:wto l>fnno purlaN de rodo 
Uel mtwl;io c·.:íliz de azucena rota. 

Y ap:trta.111l<J c.onntlsa eon las manos 
Los riw" qnP. c:olg:th:m en ¡;u fnmtA, 
Con la. f:11. ernpa.pa,\a por el l!a11to 
H:í1oia ul ,;i"lo 1uiraba \.t'i~LnllliJlÜH. 

¡,l'or L¡tt<'l llorai!.la tli,io, almhnno tiempo 
Qnfl mnorosa eHt.r.w.ha1Ja. entre mis hra.zos 
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A la amiga querida qtw (lecía: 
¡Ha muerto mi iluPión hecha pedazos~ ..... . 

Mi ilusión, mi ilusión¡ .... ¡Oh! lo nul~ bello 
Qtul al c.ifllo plugo 1hnme tln esta vi(la .... 
Ya nmwa más Lalagar.d. mis ltor.1.s, 
Ya par:t sietHpre, para flietupre es ida/ .... 

N o llores, dije, el eielo ot.ra más bella, 
.1.\'Iañana te dará, querida lllÍto; 
¡·Mnfrr.:J.:t~ ¿Sabes ~-"'i del delo vuelve 
Lo que á su seno la· 1\esgrncia. envía? .... 

En vano, en vano pro~:uré un eonsuelo 
Dar á la amiga en su dolor profundo: 
El cielo no devuelve lo qne lleva 
Empapado eon lágrimaK del mnndo. 

La iluHión qne Kü va nunca rel:l'resa 
Al pecho que d<ljó triHte y va.cío .....• 
Y ~í darle uo pnde otro consuelo 
Bañé su pecho eon el llanto mío. 

¡Oh llauto rle mujer! .. , . Llanto vertido 
En medio doldolor y la ilnpotcn~ia; 
¡Cómo llevaR al pocho donde naes 
El odio y el horror á In 0Xi8teneia! 

v~)lvió el niño á teuer entre ;;os nmnos 
Otra roRa tan bella cu;tl la rota, 
Mas de la nmig<L la ilnHión pewlida 
Voló por siempre á }¡¡ Tegíón ignota. 

Y la dnlznm fine dejó aqnp,l llanto 
Que eKe niño vertió sohre mi seno, 
La emponwñó por Himnpre el (te la amiga 
Porqup, estaba repleto rle veneno. 

UwmNDA M. CJ.IIRWOOA. 
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ttom~naJ6 u orot6sta 
Sumamente s"'tisfechas levantamos hoy nuestra V07., para fe­

licitar· á la·señor'ita Dolores Sum·o Lavnycn, y al señor Numa Pom­
pillo Llona por habérseles concedido una pensión vitalicia. 

Esot pensión sintcti"a en sí, los mériLos incontestables de los 
agTaciadqs, reconqcidos i' acatados por la nación ecuatoriana, re· 
prese.rüacla, por el Cougreso de 1905 que ha puesLo así muy alto; 
su inLelectualismo y 81l,amor p;ttrio, .honrando haota donde ha po­
dido á dos de sus hijos mas conspicuos. 

Pflr}t nosotras c.s mucho mfl.R' g¡·aLa que para cualquier otl'O, 
la rlecisión del Congreso, por lmber sido las primeras que en 1903 
concel;l.imos htidea de que se jn1)ile al s"'[\o\· Llona, dándole lma 
pensión vitallcia; .idea (jnc fu~ exPresada ~n los siguientes térmi­
nos en un artículo publicad\} en "El Grito del Pueblo" con focha 
23 de Julio ele l903y que dice así: 

"Si no jubilan á Llana morirá en su puesto. Está viejo, está 
enfermo, no puede más, no impo1'ta~ é1 no sabe pcrlir . ..... " 

~~Sacerdotq. del arte, su mano no sabe manejar él incensario de 
la adulación." 

"Paladín de lo bello, aún en su scnncturl, qniern ser y será, el 
gladiador quem,ncrc "'en actitud artística-y gallarda." 

"Rs un semidios y ríO quiem Lener las debilidades ele los hom­
bres, pero sn (',Uerpo 3'a no puede y ca(Yi·á; ·caerá talvev. 1nu.v pron~ 
to si le almurlonamos.'' 

''Meno.')fa.tal ~uc' l'roi..fío y Juan Montalvo, el sol que alnm-
br6 su QLH~fl. or:c.ará su tulnbn. apenas cerraclt,!:' . 

~~Los tamarindos nativos balanceArán sus ramas .sobre ella, 
susurrarfln canciones 1nelancólica.s; ra canción de ]as hojas sobre lo 
que fué,: ........ '' 

· '~iTrJste consuelo para los vi vo.s !." 
"Diseipulos de Llona, <¡uc adolescentes, llenos de sueños y es­

peranzas, oísteis sü ,ro;-; en la cátmha, dónd~ estáis'~" 
'"F.l maestro est:í.enti·e voflot.1·os, acudid á. él, rodead le como en 

otro liempo, ,haced le llevaderos los últimos Mas de su vejez." 
"La voz de, 11na mujer es demasiado débil para que sea cscu­

chadtt y por eso apelo á las socicrhHlBs literarias del Guayas, á las 
damas que cultivan las letras, (¡ su ilustrada prenoa, para qlle ha­
gan valederas mis palubras." 

~~Escritor·es ecuatoTianos, hag:i:mos una liga de confraternidad 
literari!l. y _piclttmos en cOl'O á los leg·isl>eclorcs d,e 1903 la jubilaci6n 
de LlontL, el dcemw de nuestros 1 itcmtos." 

''La justicia. es .femenina, '"el almfl. no t,ienc sexo'' iqué impor­
t.n flllC sea. In. voy, do unn.. mujer, la que hace esin, iuieiativn,; si la. 
misnut ·irJcn bulle en muchos c¡wehros y el mismo sentimiento en 
m 11chos corazones'~" 
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"Alguien ha dO principiar; mis ft·ases incoloras, mi insignifiw 
cante personalidad literaria, no sc•·án parte para que", tan noble 

'idea.caiga en cl·vaeío," 
"La chispa hace el incendio y si ltt chispa no se ve, el incendio 

tiene resplandores." .~Jd 
Julio 23 de 1903." 
Nuestro deseo se ha cumplido; la idcrr.tÍ¡, líldS pas&éoíno un re­

lámpago, no hallando por lo pronto acog·iUa~ poro resucit6 vig-orosa 
en 1904, siendo iniciada, apoyada y defendida, por hombres nota­
bles y de. espiritu noblr; J' levantado: al Congreso de 1005 tocaba 
hacerla efectiva; él pasará á la historia con Dolores Suere y N urna 
Pompilio Llona. 

La vida d0 estos dos graneles , poetas ha sido llena ele amargu­
ra::.; sóñadorc,c;serrlpitern0.':3dtl1 lÜ-'bcllo,' sig~1.ieron la senda .lumirio- · 
sa, áspera y difícil de la literatura; inquebáL!ltables cín su empeiío, 
llegaron al fin á la eumbre;Jl\J',]a g[oria, rodeados del prestigio del 
genio. 

Han luchado contra viento y marca por sus ideales, y hoy res­
plandece su famot en todo el Continente americano. 

Nnma Pompilio Llona es hijo de Leocadio r,lunot 'prócer del 
Nueve ele Octubre, Dolores Suero llevtt ep,sus venas la sangre de 
Francisco Lttvayen, héroe de esa misma fecha, como la llevan Las­
tenia LRL"riva de Llona y César Borja. Be aquí cutttro nombres 
ilustres, unidos por su prosapia, su talento y sus vií·tudcs. 

Dolo1·es Sucre es hija del Coronel de la Independencia ,José 
Ramón de Snct·e, y sobrintt del g·ran Ma•·iscal héroe en Pichincha, 
vencedor en A-yacuc.ho .Y mártir en BcnTuecoR. 

Dolores Rucre es Ull>t rcliqui>L para el pueblo ecuatoriano por 
ser descendiente ele quien nos di6 PaLria y Libertad. , 

. Su sangre, su g,cnio y sus. virtudes hacen que todo el nnindo 
la venere, la admire y la respete. 

TJa ovación que debía recibir en este nw,c;, en su misrnayi~d~cl 
natal, en la perla del Pacífico, ha sido posterg-ada, debido al egOísmo_ 
6 la emu1aeiónl ó á la envidia'~ 

No lo sabemos, mas sea de ello lo que quiera, si se trat6 .de in­
ferirle una ofenstt públictt, los que esto se pr·opusicron no han con­
S€g-uido otra cosa que pasar á la historia como verdugos del genio. 

No se ha respetado ni su sexo, ni su ilustre sang-re, ni sus vir­
tudes rlc mujer: ella no había pedido nada y se la castiga porque 
se la admira. 

Ofensa vana, que no alcanza ni á los iniciadores de la ovación, 
ni al Comité Lle la I>rensa, ni mucho meno" á la celebrada y aplau­
dida autora de "El Oarpint.ero. n 

La palmera se levanta erguida, altiva, sobre la vegetación 
tropical, elcvanc1o los plumones d10 su pen>tcho muy arriba, y des· 
pleg:ÍII<lolo en plcno HO]; cuando la tempestad se desouc!tdona y 
las nubes so derraman sobre el bosQue, éll>t se biilancett al embate 
del humeiín '1"" l:rondm los (crbolo~ y tc!'IJusLos, pero no se rompe. 
El raJ'O c¡uo baja del cielo brillantante"y deslumbrador ,poclrá herir­
la, poro el fango ele la tie!'l'>l ,no la salpica jamás. 
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La ofensa pública que han querido inferir á la señorita Sucre, 
no una corporaci6n respetable y siempre hidalga, sino algunos in· 
dividuos nos obliga á protestar p.íblicamente de tamafio atentado, 
y protestamos como ecuatorianas, como mujeres y como perio­
distas. 

Zon.A UoAwrE DE LANDIVAR. 

A mi hija Haydée 

Qué ~s pena, me preguntas, fijando en mi semblante 
,us ojos soñadores, de li!hpio y claro azul, 
2ué es pena? Bs algo horrible, que no respeta nada: 
li dicha, ni esperanza, ni amor, ni juventud. ~ 

Es algo asímuy n0gro, que enluta la 0xistencia, 
ue mata la esperanza y enferma el corazón; 
s algo que se siente, aquí, dentro del alma, 
brota, silenciosa, en gotas de dolor. 

Pe!l.sar en cosas 1:das, pensar en cosas muertas, 
(Wa.t' fijo el recum·do de aquellas:que no están, 
orar eternamente, pensando en los que fueron 
ver que triste y frío, se encuentra el pobre hogar. 

Querer pisar el suelo de nuestra patria amada, 
hallarse siempre lejos, pensando siempre en él, 
irar su limpio cielo, tan sólo con el alma, 
en alas del deseo, querer alló, volver. 

Desear un imposiblo, desear una quimera, 
'rjarse, tristemente, un algo d0 ilusión¡ 
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creer que todo existe, y ver que ya no hay nada, 
eso es, .pedazo mío, eso lo que es dolor. 

Yo quiero, hija querida, volver á esas riberas, 
. pisar quiero ese suelo por postrimera vez, 
besar la santa tieua donde murió mi madre, 
la madre de mi vida, que siemprA adoraré. 

Cubrir su blanca lápina, dA lágrimas y besos 
postrarme y de rodillas ponermfl en oración, 
pedirle que bendiga, la frente de mis hijos, 
que yo también soy madre y sé lo que es amor. 

Decirle cosas intimas que tengo aquí en el alma 
guardadas tantos años, las llevo siempre aquí; 
abrir con mano trémula, la puerta do mis penas 
y que élla solamente las llegue á descubrir. 

Decirle 'que comtemple al ángel de mis sueños; 
que vea si la quieren, como la quiero yo, 
decirle que si es cierto, que el niño que se muere, 
se va sonriendo al cielo y quiere mucho á Dios. 

l!;so es, hija de mi alma, lo triste, lo que acaba; --­
eso es lo que nos mata y enferma la razón: 
tener quien nos alegre con risas y embelesos, 
y ver que desparecen, sin darnos un "Adios.'' 

C1·eer que nadie puede,· quitar de· entre los brazos 
el fruto bendecido, do nuestro tierno amor, 
y verlo arrebatado por la implacable muerte, 
sintiét~dose envidiosa de tanta adoración. 

18i 

Mirar a los que qtwnan, como algo que no es propio, 
tcmel' que íM nos vayan, como esas, gue no están; 
temer por el futuro, qué snbe DioH, (iué penas, 
qne horribles sinsabores, qué cosas nos traerá. 

~ ~ '-· f' 
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Por HSO vida müt, la mnet·tc <lcc;piadada, 
para ol que tanto ~uft·P, muy d11k~' dP.bH HHr; 
por e~o yo la llanw. r><w HHO yo la r¡ui,;ro, 
que vtmga á darme l:'atria y á refre~t·ar lllÍ r'"· 

Qn<'l Dios dt>sde su altura, lJuntliga tLL ~abeza, 
alfombre tu ~amino <le dklHtH v dH au1or, 
y tengns 1111 rP.C'HHrdo, para tu 'rJObre madre, 
que te echa sollozando, su eterna bendición. 

Dtn.IA C. Dll GoNzÁLEZ. 

La Velada 

A11t.e regular c.oncurrcneia, aunque no tanta ~~omo 
ha.hrín Ridll ele rlo~car~e, HO verifil'ó 'en Hi 'TR:Üro E1ucre, 
la velada ~on e¡ u e ~e c·.lnmHJró ln l<jx pnHir.iún l:'rovincial. 
PHro, ~ino muy JHlmero;<a la c.oncturencia, fue st:.leetn, 
capaz do e,on{promler :í e;;a. ~Íllll-'<Í tka ngrupn.<j(m rle 
hombre~ honra<los .Y lahoriosoH qn" eowponen la clase 
ohL'llra, c.ougregada allí eon el objeto de di~eernir aplau· 
sos y c.oncloeoradoncs á su~ micmbt"OB má~ ~liNtinguidns, 
y de oft·end:n en Hl ;Lit.a r dH la. T'aki:1 d úvolo valiosfsi· 
mo, dA fatigaR, ~ndorAH. y privaeion<1R r¡uA se sintetiza con 
la palabra TRAllA.JO! 

Ava.marL Asr~ender!, Sientpre aclPlant.A! 'Tal eRAl 
le11Ja de la Rorimllul Art.íRt.i<On. Á TnrlnHi.rinl r111ll:'ichindm 
que, con olnoblc fin de llcseubrir nuevoH lwrir.onteK pa· 
ra su inti.,Jig<)twia, <Ltman NUN eHfuerr.os y trabajan eoa fe 
por Halir tl<1 un pa.Ha~lo oNettro y pr,.;paraJ' para la l:'airia 
un porvenir magnílieu y brillautre. 

¡ l{mnlación mtgmrla..' ERos JwavoH arlali<l~'N d<JI tra.· 
bajo, C.Oll las al'lllaH cleJ ingenio y de la iudnstria rompAn 
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las cadonaA de la tiranía, marehan en po~ de las eom¡uis· 
taH HoeialoB, y al par que ganan d pa11 en u el <'~fnflrzo 
de ~u lm1zo, la.lJrau para. HLt nohlo fnm te ln flinxlema in· 
lllar<~eciblfl flfl la glorirt. 

Y si el trabajo eH la prituera dA las virtudeH, puesto 
que dignifica y levanta; si es la fuerza pocloroKa que iw­
puiRa :í.la ~o<•iedad á ~u regeneración y bieueHtar; si es 
la ·base necesaria dfll progreHo; y BR Hl tallBr, el templo 
d·ondL' SL' ofrenda al doher, ¿L1Hfi RplanRo _más mereddo, 
q Llli L'uruJm nu\H santa Lllle la que se deposit:L en sus al· 
tareA?' - -

Así lo eomprendiP.roH lo~ LliKtinguidos literatos que 
eon hdlí,imos (liseumos coutrihnyf\l'on á recompensar al 
Obrero P.ll la li()L~ho do! ocho. Si todos'fuercin maguifieoB, 
entre ellos AH di11ting1tim-on, eomo nota~ de oro, AÍ disenr­
so de la señora Zoila Ugn rte de Ln.mlívnr y la hermosa 
poesía. de la Kt\Üora Moro·.o1lcm Gouzál8z de Moseoso. 

La Rflfwrn Uga t'(.e 1\t- Landivar-q u e por las mues· 
tras que ha dado ya, flH IHwllll'Hl. flH Puümdimiento, ius· 
tJ•uedün ~ólida y bu8n guf(Lo litm·ario, está llamada á 
desem¡wfiar nn papel irnpmtiLnte entro la~ máB distin­
guidas intelectualirlml8H Hucl-:unm·iL~auaA-en tra eon ga· 
llardía en el' palenque de )a idén, y ew~eonceptuoso dis· 
enrsó, inHpirarlo en los idenh~fj moclHt·nos, c.ritica breve y 
razonada mentA laR IIIPjoreB olJraH oxhilJiclaB eu la 11llposi­
eión y por modio rlfl ilwígeneB !Jer1uu~aB, propiHLiad en la 
fleHeripL:iúu y exaet.itud psicológiea, dignifiea el tralmjo, 
aliAnta Rl obrero y le tran~porta á las regiones del entn· 
siasmo en alas dH r<H poLiero~o genio. La Heilot·a ¡jp, Lnn· 
flívar bajó ele la trHwua e u tre unH salva ele atronad ore~ 
y Illerecirlos a:plausos, dejanflo una. vez'Jnás bien puesto 
el nombré de la mn.ier. 

La señora Honztíle,, ele l\Io8eo~u, nnf\Bi.ra dulce y me 
lanc/¡]iea. pud.iHa, quo HÍHmrn·<e ha Ht!hicln itmpirnrAfl El!l 
los idoalnR 111:íH nohle.H y ~nyo solo nombn: e~ un título de 
Ol'g'LL!lo para la ll:l<?ii>n e<·JuJi-oriana, no porlía faltar en 
trnt:ímloHn do la Patria v del Obrnro: deJClieó tamhi8n :í 
la Sociodtl<l Art.íHtk:J. m~a llo las mrí~ bellas ¡JroclnceioneH 
<lo sn inHpirnrlu nunJmJ. ~:Hta, L'omo-t.odns su~ poc~faA 
11(~\'<1 ni Hl'llo d(\ sn al!na ingAnna, C'lll'ilio~a., lnteJHl hal'Jta 
lo HLilJ]iJIIO; ,la.III:Í.B Vlllgar; llllllell dL! lll:t] gnRto; HÍGllllJl' 

, ISI'IIlHin!. 
l<:n la p:!J'i'o LJ.JWi,·:d uw1·eeP. lJJe.UsiúH d señor Hei 

nalrlo Hu:ÍI'L!~ por. su laborioBi<lad, L:ouRtatwin., y por el en· 
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tusiasmo con que siempre se presta cuando se trata de 
·servir á su Patria. 

A grandes rasgos y tal como sentimos y pensamos 
hemos hecho nuestras apreciaciones sobre la velada del 
ocho. Sólo nos resta enviar nuestras calurosas felicita· 
ciones á las sefioras Mercedes G. de Moscoso y Zoila U. 
de Landívar, como también nuestros ardientes votos por 
la prosperidad y engrandecimiento de la Sociedad Artís· · 
tica é Industrial del Pichincha. 

JosEFINA VEINTEMILLA. 

El mastín u los toroos 
Sembró en feraz terreno 

Que logro exhuberante prometía, 
Uu arrozal, Crisóstomo Centeno, 
Y tal sitio también enc01ltró bueno 
Una gran tropa de ladrones tordos. 
El pobre se afiijía 
Mirándolos más gordos 
A ellos cada día., 
Y rriiij"fiaca ruin la sementera. 
Espantajos y bala 
Y más arbitrios, todo ínutil era 
Para auyentarlos; la falange mala 
Volvía con más empeño 
Cuando un mmnento se ausentaba el dueño. 

Vitíndolo en tal apuro 
Ha.blólc su mastín inteligente 
Diciéndole:~ Yo juro 
Mi seflor, qne si al frflnte 
Del arrozal me planto 
Lo tlmgo de limpiar complctamcnto 
Causando á los rapaces gran quebranto. 
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Con eelo muy laudable 
lnstalóse en el sitio el noble perro. 
Su ladrido espantable, 
Para humanos oídos buen eencerro, 
Poca mella á los pícaros hacía. 
Prevenidos estaban 
Y muy alto volaban 
Si furioso el mastín los perseguía. 
El su impotencia vió con amargura; 
Rendido, fatigados los pulmones 
-¡Ah!-dijo-si esto dura 
Me moriré de consunción muy pronto. 
He de seguir así? ...... No soy tan tonto! 
Y luego con razones 
De peso, sabiamente 
Trató de persuadir á los ladrones. 
Al terminar les dfjo:-No es corriente 
Engullirse lo ageno sin licencia, 
Señores todos es gran indecencia; 
El vivir del pillaje y merodeo 
De gentes sin rubor y sin conciencia. 
Un estigma muy feo 
Llevais sobre la frente. 
Y o, de verguenza creo 
Debe morirse un pájaro decente 
Cuando ladrón le dicen en su cara; 
-·Ay qné cosa tan rara!-: 
Dijo un tordo ladino, muy tronera, 
· -Ji.:so te escandaliza, viejo lobo? 
Como si cosa fuera 
No vista nunca el robo/ 
Destrozan el cacao las ardillas, 
Infinitos jilgueros 
Agotan las semillas, 
Lofl loros bullangueros 
gscuotos dejan los maizales. Todos 
Para vivir robando se dan modos; 
Y rumotros pillando alguna presa 
Muy Jwuraclos pasamos esta vida; 
V JHHJIIito nos pesa 
J,n. vorguonza entre tantos repartida. 
AHf p11oH, ~narJ·ullom, 
.Do.lo HHiwl esos pujos 
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De filú~ofo au~t<ero, 
O v:'i.ynRe y prwlirplH á los· cartujos.-

Y e011 pkm; .HOllOl'OH 

Los ra paees fln coros 
Tuda el verbo rolhü· van conjugando. 
Y 8eguirt"m rohaJidu · 
Mny alegTes, eon hnehes bien rAplAtos 
JYlip,ntras quedan esc.uetos 
tSólo aq uellu~ qne vi ven trahajamlo .. 

A oie·rtos criminales 
(-)ue rlet .snrlor ~¡'mw 8e su8tentan, 
Así. l11 a·l!ilrmtecc rle. 8ns ·i!JIIllle8, 
8n nÚm8J'O crer.ir/ti, toR aUentrm. 

CAnor.INA F. Cor:.nl".TtO Dl". ARY.·,vALO. 

El disco de la úmerte 
(' 

( '11·aduoidu del ,lmnoés pm urw. seiím·ita) 

• ·¡• 

PtiSÓ \o que voy ii referir en e\ tiempo de 0\i l'cn·io Crómwe.\1. 
Su pl'ntr.dorarlo 'ftt~ nna dr~ ln .. s P.ponfLs m{LS l.willantcs cln In. historia 
ele ln}}:lat.erl'a: pero,-·ntlt.es 1l~:~,_ltaeer_:-;e. dueñ() a.ll:-:i\llltlo 1l1~l poder, 
Crt>lnwc~ll, tan h:íbil como tunbie.iosrJ. no rctroceclic) :·tnte lo:-:; rn:í.s 
erltrdn'i snplic.i•:n~ prtra (~n;:.;tigar cí lo.s qur, s:n rtt.rr~vían ~í. oponerle la 
tllellor re .. si~terJeia. 

!<;\ eoronel M:tyfair, era e\ más joven ele. \os oficiales <le''' 
gua¡·dia en los e.i<'rcitos de ht República; tQnÍtl treint>t aiios; hnl'í" 
asifiLitln ú numr..¡·o:o¡ns eomhate~ y All. v::..lor y. a.hneg·;,wi6n In J¡n..bÍ;lll 
t:onquio.:.t.ado el apn.•c·.io y wl111iración Lle todo.-;. Esto dP,hr·ría ha­
ecrlc i\:li:-:.: ma:-:i~ ~.quó le. ha suceclido? i.porr¡LH~ se mncsLrn. ahora 
GOII Ci.C llii'C t,¡·jA(f'. ,Y nbat,iJoJ 

~s una r1oclw th~ inviet·no; al'uern ¡·ni11a11 la. oscuridad .Y la 
tm·nwnta ,v adent.ro 1m .sihmeio mr.lnnc61ico. El col'onel y su jo-
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~~Cl) c.spo:·m .'ien(.¡ulos, delant.c del fucg·o, mano· sobre 1nano, han 
ag·otado .Y" d loma el<< su pesar, han orado juntos y ahora no les 
1 11~Siá más q ttn llllll 1:osa: ug·mtrda.r! J' no por la,rgo tir·.mpo si u. du­
da:; la L'.spm·at l.inlllldn u.l pensarlo 

Ticrwn sol amen le ULHt hija., una nifj.iLa. (.\H sieLe años, Abby, su 
í'tloln. J;~n ese nwmtmt.o dnbía. veni1·, como toda.s ln.s noches, para 
~~b~~\~:u·lo:-;,.::f.r. nl cm·onr.l intr.rrurnpi(. r~l.silr.nein .'f dijo ú :-:iLI mujer:. 
Meque_Íuo.'i n'uesLrns lúgrimas po1· arnor {L HUB!;lxa. hija., que é.lla rio 
éc d,5 eucnl!L de nada. . .. 

f_lnn. lincln erintura, de ·rizados y rubio:::. ('.~thnllo"i, aHo.ntó; ·¡~u 
(:~unisa lh' ttoehR, eon n.irr.. n.lng·¡·r, .Y dnPididu, p0r.Ja: pnerLa en~rea­
bierttt. Al verlo·,; ciJl'l'ió .Y <le "" oallo .,e puso ~n las roclillns ele 
SU padre, <[ ue i,:t ~.strec.hÓ CO!l~l':t Sll pe.cJJO :tbraz(tndoJa con efusi(,n, 

-Pu.pñ.,.Pf\l)lí, dijo la t1iflti, i1u me··n.htnens:así, n1f\ n~ti~P-c·lm~ 
t1einnsia~1n," me dcsbnratns! D_nt ~í Uesf:f'..rH1el', JllítS el paL11:o la ele-: 
t.nvo 1.lieié"il.doln.: fJLH~rln.tn, i¡u6dn.'te. nn rni.':i n)(lill~u~; he ~;ido .nn ma­
lo, ·perdóname, rqu~ peniLeneia. me impone~·;, O na. .<::::onrisa dr.. go· 
zo · hrill6· r.n el rostro de In. ni1'ítt ·•rne, :tpQ,\':tlulo ln.·cahp~,>t en ht 
n\ej\lla ele s~•. pacl!·e,' acalló por peclidc nn cnenlo; si, i nn cnento! 

·• * ·» 
. .);<•·· ...• 

iR.;,r.uchrrd! ......... T1ns tlos esposo~ 1letuvieron e.l aiiento y 
eseLli_·.ha.ron. A pesar di;'· los nm2ó<.lo:-; del viento se o;ret·on lHl.S~H 
di~tJIP.tes, qt~e s.~-- ag,~~·y_t~lmn~. se acc¡·enbn.n cn.dn vr.z nuí.s· pe:~uulos~ 
lnr.g·o se aleJa.ron y se perdtc'roll. · . . . , 

Rl rnronr,l y .Stl mt1.ir-r TPspira.roJJ librerru .. nüe tomo ::;i acab.~-"" 
i·au tle escapar de un gran p~l.ig;ro. En se.gni~la dijo el padre 
tt'anr¡uilame.nte.: il'le,picle" un euent.o Abb.v, uno alegore,¡;in r.lurla.­
Ohl no papá, Clll~nt.anle uno tristr.;···nu1y tri:;Lr,, rlc esos H11e lnwfm 
t.emhln.r como si 'tuc'sc la verdrul. l\'1a.má,.· ae.érea.l.e .Y dtuue la. ma-
no; comienxn. pap(t... -.. ··~,, .... :~ .. 

····~··lla.lJía. ntJH. '(13Z Lt:e:s euronel.e.s que en una. ba.talla. co_m~tiri'0~1 
una falta contra la diseipli!J,a. Me 1<~~ hahín. ordmHtdo fing-i1· un 
a.t.aqne. contrannrt fuerte posr..si6n CI. fin (le nJ,J'ftRI' al (memigo y 1lrtr 
tie.mpo ú. los e.ié.reit.o.':l tle· la H.eptil)}ica. para, ba,tin;e en retirada; 
n1as en,su entusiasmo los tres coroneles libraron un verdadero 
éumbn.tc que ganaron. El g·encral en jefe. al fr.licitn.rlo~ .sP. man·i­
fe~LÓ1 no ohst.ttnln, 1lb;g·usLado pm·su 11t-'.~ohBiliP.rH:ia .v orclen61e~ ve­
n,ir ñ..Lonrlres, e.n donde acaban rle H\-1' juzgados. 

-E!,gran gene.ml es Crómwell, ino papál 
-- s •. 

. ---TJe. conoznu mn.v bien, le he. visto. c·~iallllfJ pasa.bn. montudo 
en su gt·an caballo á l:t cabe.z:t ele. "u" "oldados, las gente'¡.,. t.c.nfnn 
mirdo; Ilcro ·yo ·no, yo 110 tr.ngo 111icdo dr~ mula!, y ~~1 me mi1·a.-
ba .... ·.• .. :. ... me miraba! . . · 

~iQum·itl:t charloneita mb! .. , : .' .. , Los coronel e' cst.án, pues, 
en Lundrc.s, prlsiouo.ros bnjo sn palabra., y sn les ha pei·mitido \'nt' 
Íl :;u:; J'nulilins poi' ú!Lima vey,, 
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iEscuchad! .......... Nuevamente los pasos, pero esta vez se 
alejarnn tambiéu. 
. . · La esposa apoy6 el rostro en .]a espalda de su marido para 
ocultar su palídc?.. 

--Los CO\'Oneles han llegado esta mañana ...... , 
Los ojos de la niña se abrieron grandes, muy grandes. 
~!Cómo, papá'i entonces es una.hístoría verdadera! 
-Sí, querida mía. 
-Ah! papá, cuánLo Le quiero, continúa. i.Pero mamá, tú es-

tas llorando1 il'orqué'l dime, dime; ..•.... 
-Nada, nada linda mía; pensaba en .......... en las pobres 

familias. 
-No llores mamá! esto concluirá bien,• ya 10 verás. Y, papá, 

~¡Í dónde se fueron esta mañana'l . · 
-Primero se les condujo á la Torr<J, antes de pc1·mitides que 

fueran á sus casas. En la Torre, los jueces les interrogaron y re, 
conociéndoles culpables los han condenado á muerte á todos tres. 

-iQue malq está esto! ........ Querida mamacita,. tú, illoras 
todavía1 N.o llores, nó, ya verás que no mueren. Pronto, ·papá, 
.dinos el fin. 

--,Estoy reflexionando un poco antes de hablar. 
-Tú no tienes necesidad de. hacerlo; sabes tan bien la histo-

ria, Pem antes dime i.conoces tú á esos coroneles1 · 
-,Si, linda mía. 
-Yo tambi6n quisiem conocerles; quiet·o tánto á lós corone·-

les. Dime !consintieran gustosos en c¡ue yo les abrozose1 
~Uno de ellos i,vaya! bien lo creo, respondió el padre con 

la voz temblot·osa. · Abrázame tomándome por _él. 
· .... ~Bien, y ahora por los otros dos. Si .yo los viera les diría: 

Mi papá es también un coronel muy guapo, que habría hecho lo 
mismo que vosotros. Todos tenéis razón. 1 V aya! 

* * * 
Escuchad!.: ...... Escuchad l. ........ !El viento!-No l. 
-En nomb1·e del Lord-General, abrid! 
-Papá, son soldados, déjame, déjam<l, voy á hacerles entrar. 

Y corriendo vivamente haGia la puerta abrióla gritando: Entren, 
eh tren ........ Papá, son granaderos! 

Los soldados entraron con el arma al brazo, el oficial saludó; 
el coronel puestó en pie devolvió el saludo. Su pobre esposa, pá­
lida, junto á él, hacía lo posible por ocultar su dolor. J,a niña .mi· 
raba _admirada. . . . . . . . . . . .. 

.. · El córonel abrazó larga y estrechámerite á su mujer y á.su 
lu¡a .. , ....... . 

-A' la Torre; apelante; marchen! .· ... 
Y el coronel dejó su casa marchando á la cabeza de los soldados. 
'-Oh! ....... -mamá, qué hermoso· es papá; cómo marcha tan 

bien! Se vápuesá laTorrel ivaáverlmi 
- il'obre hija mía! ven á mis brazos, ven! ....... . 
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A h1 mníinna siguiente la pobre madre no pudo dejar el lecho. 
Ls pequeña Abby, recibió la orden de ir á jugar afuera para no 
dcSllcrtnrla; salió de la casa, se divertió delante de la vuerta y, 
por último, se le ocurrió que harla muy bien yendo en busca de su 
padre para informarle de lo que ocurría en la casa durante su 
ausencia. 

La Corte Marcial, hablase reunido una hora más tarde, en 
presencia del Lord GeneraL 

J .es hemos preguntado, dijo uno de los jueces, dirigiéndose á 
Cromwell, cuál de ellos debe morir, pero rehusan contestar. 

El rostro del Protector se mostró sombrío: 
~No morirán todos, respondió; se Jos· sorteará. Enviad por 

ellos; colocad! os alll~1n ese aposento, uno al lado de otro, con el 
rostl'o hacia la parcd·y\las manos vueltas á la espalda. Prevenid­
me cuando estén listos;\ 

Quedó solo y parcela absorto en tristes reflexiones; luego 
llamó á un ugier y le dijo: Trácmc al primer niño pequeñO qúe 
pase por la puerta. El hombre volvió casi enseguida llevando de 
la mano á .. ; . . • . á Abb.v. Esta, al punto, se adelantó muy va­
Jienro hacia el Jefe de Estado y sin recelo alguno se le trepó á las 
rodillas, diciéndole: yo le conozco bien, señor, Ud. es el I.ord Ge­
neral; le he visto muchas veces pasar por delante de nuestra casa. 
Todo el mundo tiene miedo de Ud.: pero yo no! 

U na sonrisa endulzó las severas líneas de la·· fisonomía de 
Crómwell. 

-Cómo !U d. ya no se acuerda? Yo no le he olvidado! yo! .... 
~No, no te olvidaré jamás; te doy mi palabra. Seremos des­

de ahora muy buenos amigos. 
~Si, le quiero también, pero entonces abráceme como lo hace 

mi papá. 
-Con toda mi voluntad, por que tú me recuerdas á mi hijita, 

cuando élla tenia tu edad m·¡¡ tan linda y tan graciosa como tú. 
i Dios te bendiga por esto! . 

_:_¡Ud. quiere mecho á su hijita! Mi papá me quiere muchl-
simo; --- -

--:Oh! sí, la amo tánto: ella manda y yo la obedezco. 
~Sl!. ..... Tambiényo quieroáUd ........ Meabtaza Ud.! 
~Ciertamente; pero este es un pl"ivilegio. Toma este beso 

por' ti, y este por élla. Tu me la representas y si algo ordenaras 
yo lo hiciera. 

La ni lía golpeó alegremente su~- manos y poniendo el oído aten· 
toexclamó: soldados! soldados ........ Lord General, Abby, quie-
re verlos! 

~Ya los verás, querida mla, después de un momento; y voy 
desde luego á darte una comisión. 

Un oficial entró, saludó muy bajo y dijo ya están alll, y se 
retiró. 

El Protector dió á Abby, tres pequeños discos de C'era, dos 
blancos y uno rojo. El rojo designarla al coronel que debía su­
frir In pcun <le muerte. 
' ~oh 1 qué bonito está este rojo! .... , .. !Es para mí! 

··-·No, linrltl, levantn el extremo de esa cot·tina que oculta una 
puerta abiert11: tu verás allí tres hombros con el rostro al muro y 
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las manos hacia tí. Cada uno de ellos tiene una mano abierta en 
la. f1tlP. IWndr:í.s lHHt r.osibJ. do estas: hrt7. lo qué te indico y vente 
irirned iat.a.n1Pn te. 

AJ>l:>.v.<1esavareei6 (.ras la eurlina. El l'ruLedtn· que,tló "ulo .V 
::;e dijo: ;r~~ós .~ab~ s~~Jre quien ~aer:~ la elecci6n de est(ti:qO~-~~te 
mel],B~.ic•:a·¡.Jll:C' El miRmo me. ha cmvin.rlo .. iQ~1c se. hag·a -~c;.;q _:..~!)_t;r 
volunLnrl! · .. ; .". · · ·· .. ···"·· 

Lá'iiii'í,ib~ dejó caer t.ra~ sí la. eot·Lioa, y lJI:lri~la~lí:!;¡;¡.q_ un_ iñ.~"?t{(~1 .. ~ 
(.e i>~tlccisa, sorprendida de la semi oscm·idad r¡ne reinaba en·)l 
ctwrLo ,).1 rTúln illiHhhilirhid dr- Jos solrl~nJo.~- .. v pr_i{'im,wros .. SuhitáY~.r 
menfs 1':\li.-,!?H.iLa ln·illó dP. ~nzo. Rh! dijo~ pnpá est.4· allí, le;rer~únc_-,_z­
Co; pnriik'-4~s_erá. hi fiehn:· __ m:\B bonita. Col'l:i.Q. lla~:ia. ~;~~-:pre~-¿_;,~;:-.· 
puso los discbs 'en las· niit'nos·· que .tení:tn· abi~r;tas.:~' deslizohitlose. 
haei~, !t<l<>la!ltnle Ru padre, excla1116:• mira, mit·¡t 'l?'!P~, ·.t~ .)jc· flít(HJ 
la .¡n_:to bnm Lit. ... , ,, 

-~j,.~.,;'3,te .t:ep:u:0.e_~!-~l ~:a.lill: presenk:~¡, eayó de t'<-ulillas ·.r eS_~.J~e~_~lu~~~--
clo "su htJa e8taHo en·sollo1w."' .. .. · _. : 

Los -~_oJrlndoF;, ló~ oficinlr,:;;;, los ot,ros lH'~s_os to:-;tig-0~~--~lc cstn 
hoft·il.tle e8~~~üit LH-IrlJHWO plll1ieron I'OIIletlt'l" los su.ros. \·--··-1!·:·: ~ 

,. ~11 cal~o de pOCo . ., züiz1l1tos', eL·oticial de g~mrdia, tí pe.~ttr s~zyol 
avaTI,ZÓ Y tocando en el hombl'O al dcs¡.>;mciado, hab)(¡ de cst.a. iffll­
ntú·a: -lifsieuto, eor-o~!Cl.; alti..s el deber· me oblig·n.. · · ·· .• 

-1.Q116, plleH'! <lijll'l:t'-i>iiia. 
· .... -Es pl'eeiso que lo lleve. Estoy muy ap~nado! 

-i,Lievarsr ii mi papii? Yo no r¡uiero; man_1ii est~. enfenn!l.' 
y he venido ti hnsr.n.i·lo. Y, dicienrln esto sP. t.n~p6 tÍ ln n~pn.lrlrC llr, 
su ~·[v..lre er.~hámlol~ loshr·ctZ\IS ül' nwllo. E·L! va.rrw:-:;, Vll.riiá:-; p:qu'i .. 

-iPobt~~.hija.mía! IlV puedo; es preciso que pal'ta con ulloH. 
_ .Ln nifia .. ·dr.r::;r~nndlú, eot•t•i(, luwin, el oHnin..I:Y· g·olpcn.ndo el ~Hielo 

corl el pie díjole ·lindig·nndn: IP. dig·o qnB mi rwuu:t Af.ilt'i e!dt~r·wu; 
d.cjc. ir á mi papá; ,yo lo Ll~seo! Como un t·elámpag·u l]ejó .el.c.uar­
to y volvió cnscgnida tirando de la mano al l't·otcctor. A.dtc 'esta 
te-rriblf, .aparic.,i/•!,' todos se lc•antnron, los oficiales snlnclaron r ·los 
Ho1tl:u1os prt),Rr.11taron hu; armfls. ·• Q •• H • • • 

-Det .. eUedles, Selíor; yo viue. ú hu:-;ear :L. ÚaPÚ; potq~Ie. IIUl}nÚ. 
c~t~. enferma y ellos r¡uiere.n lleviÍrselo. · . . · ' " · 

--·Ni fin, nxr,lnmú·cl Lord Gcnr-rül, it-~Rt.e es t,u pn,pá'~ 
-Sí, e~ mi papú.. JHll' eco le he dado la miÍ.~ hermosa tle lns 

cositas que: t:tl. mé-élió; la rujn! y,l, le qniero·tanto! · e, 
' - Qné hacnr, Dios mío! qué haer.r! 

~iY~j~ii~~~ parlit::t(:.i1ilíúig·o. ) i,No me ha L~idw Ud . .)me_~ yoco 
ruto, que .vh poclí:t riuül\la.r'! !>' nhora-·á .Ja primera ocasión·quo se 
present-a, ;va no lo quiere! · 

La' Hs·dnomía ele CríJmwell se trn.nsfOJ·m(,, 
-· Dernn~i' g;nw.inR :í. DioFi dijo pol' l:t·.-proroe~a·que nie.in.spiró 

[Jue le hiciera. · Y, gra.eias t.e tloy tumbi<Ín á tí niiin incompamble 
q Ur. mC''1'n.· ·recuerdas 1 · .. p: ~;,:· 

(HkinJcs, aíin<lió, ohcrle.r·crl Sil Ó>··<le.n; ella h:!bla eÍ1 riü'riombre. 
El prision'ei·o e;;trt iúllullllr.lo, poned le en libertmll -
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E 1 Libro Blan6o 
.Ellihro hllLnco :<'>n furma de .Magi),Qlia 

¡ne me trnjo ayei· tardte, , 
meierrau lo lll:ÍH enro de mi vida, , 
ús· amoroso;:l ·ver;,os <le> mi madrP- .. · 

En <:arla hoja rlHl litll'o quA ARtá e~erito 
.:on lág;rünaH <lo sangre, · 
Sfl revela ·t<BH amor sanió, sublimo 
y fre~<:o e.omo i>J 1 i rio de los vallti~. 

Y por eso lo gnardo eou t.P.rmua; 
KUS canto;\ illlllOl'ÜÜ<lK, 

fln las rübílis1 eli.lJozas ·flH ·mis hijoR 
formau áurea enrona d(l rlialllantes. 

ÜF~LIA • 

. ~\,\ 

NOTAS 

IDt 

BiÚiogm/ía.-AenS!IIllnR reei!Jo de laR Hignientés 
puhlic'tll:iqt¡o~: "Ouayaqnil A rtístico''.-"La llnión Lite· 
ra.ria'' .--'' H(•.vlf-d:a ()hnedo,~.-nRevis1.a Nneva".-~~l\~cla-

t'>'.Jr'go!JÍil,;J' Lul.t'<l~".-· ''A lb u m Li tr,mrio". --''A 11n.les llol Cír· 
r':nlo ( 'nli>lit:(;",.::_'·'.RHvi~La Gnfludm:f".~'~A 11nles <le la 
!Jnivot'Nidad'' .. -"E~tndios <le Medi•·.iua".-".AlbnrH8 Li· 
tt•rHri.,,, ..... ·'' 1 ,.,,.¡,llraH para el llogar".--AgradeccnwR tll 

<~ll vío y l'nl.IJt'llílll\OH gul'!-tosos el uu1je. 
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1~2 LA ~IU.J!JR 

A solicitud de una casa de Europa publicamos el 
siguiente aviso: 

BIBLIOTECA ¡¡PATRIA" 
MADRID 

Publica novelas, cuentos, etc,, premiados en coneur· 
sos públicos y obras fuera de c<Jncurso debidas á los más 
distinguidos litet·atos españoles. . 

La mejor recomendación de esta Ba;Uoteca es, dech 
que ha nwreeido alabanzas de literatos como los señore~ 
Pereda, Menénder. Pelayo, Paludo Valdés, Fastenrath, 
Duque de Rivas, Silvela, etc. 

Los tomos que publica contienen preciosos grabado~ 
de artistaB espaiioles de gran llOmbradÍa y cubiertas ti· 
radas á seis colores eon el retrato del autor de cada obra. 

PATRONATO PRINCIPAL 

Evcnw. 8·r. jlfmoqués de úomillus. 
Omule de Bm·1wr. 
Oo11de de Uawilleros. 

Ilmo. Barót~ de BUagayá.. 
Eaxmw. D. Jo(tqnín 8ánchez de Toca. 

OBRAS PUBLICADAS Y EN PREPARACION 
DE 

MENEMDEZ PELA YOc"-,TOf'E ZAHONERO. • ·. 

ALFON~O PEREZ NIEVA.-- CONDJ<} DE LAS NAVAf 

ANGEL GUER.Ri-ETC. 

Precio : UN A PF;S>ICTA 

Pídanse en todas las Librerías de la República 
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